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Artes Plásticas
____por Juan Eye_____
NEMESIO ANTUNEZ (Sala Jor­

ge Remy, Galería de Lima): No
obstante que la muestra de este 
joven pintor chileno —quien a 
pesar de su edad posee ya una 
madurez artística evidente— es 
corta, basta para apreciar sus 
virtudes de creador. Antúnez es 
un ejemplo nítido de la decisión 
que muchos artistas han tomado 
de retornar a la circunstancia in­
mediata, previa asimilación de 
todos los “ismos” que durante el 
medio siglo pasado hicieron la re­
novación formal de la pintura, 
para extraer de ella una lección 
de severa sinceridad estética. Este 
reconocimiento de lo cercano, de 
lo propio, de lo nacional, importa 
un sacrificio. Significa, en primer 
término, deshacerse de un cúmulo 
no pequeño de ideas y principios 
que han sido fruto de la rebeldía 
contra la academia y el gusto 
burgués, y que se han heredado en­
tusiastamente. Renunciar a esas 
delectaciones sutiles y entregarse 
a la realidad para tratarla con 
un espíritu que halle en ella la 
poesía misma, sin necesidad de 
irla a buscar al sueño, al juego 
o a las tinieblas, equivale a su­
mergirse en lo más profundo de 
sí mismo.

>¡< «i» íjc

BICICLETAS, botellas, cucharas, 
fósforos, cosas de todo momento, 
se ofrecen a nuestra vista en un 
estado de purificación singular. Ya 
no son los útiles diarios: son for­
mas humanas que hablan de quie­
nes las crearon y las usaron, y 
nos evocan, con su simplísima 
elocuencia, al hombre y su existen­
cia. Desde el paisaje de Valpa­
raíso •—donde el negro da paso 
a la luz. limpia del color entonado 
con rigor y sencillez— hasta “Las 
bicicletas” —en el cual las formas 
mecánicas se contraponen armo­
niosamente al paisaje grisado y 
suave, crepuscular—, las telas de 
Antúnez nos son familiares como 
la vida. No está ausente la reli­
giosidad, entendida como una ve­
neración a los sucesos y sus pro­
tagonistas, como una respetuosidad 
hacia la trascendencia de todo lo 
trivial. Un temperamento auroral 
preside la labor de este artista que 
dice con colorido y orden lo que 
se propone. En esa misma línea 
están sus litografías, sus agua­
fuertes y el bello buril sobre cobre 
que completa la muestra.

SE TRATA, en verdad, de al­
guien que está en la corriente de 
un nuevo realismo. Nuevo en 
cuanto no quiere la truculencia 
sino la serenidad y aspira a mos­
trar que el hombre es bueno y 
que su porvenir es límpido. Amé­
rica es una nueva experiencia 
vital del hombre y el arte de los 
que como Antúnez creen en ella 
es, lógicamente, un arte optimista, 
de plenitud y confianza, de amor, 
en una palabra, La temporada 
pictórica de nuestra ciudad se ha 
iniciado, pues, bajo el auspicioso 
signo de una exposición muy bella. 
Que conste, sin embargo, a pro­
pósito de Nemesio Antúnez, que 
su obra es el primer paso hacia 
un lenguaje que exprese mejor la 
esperanza que guía la existencia 
de la humanidad sin desesperan­
zas.
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